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La paz sea contigo, mi querido Jesús resucitado. Te deseo lo paz no porque no la tengas sino porque yo la necesito. Y con la paz el abrazo intenso de la felicitación y bienvenida, con o sin pandemia.

Jesús, mi querido Señor Jesús, en el evangelio de este día te contemplamos como muy suelto. Manifestándote (no me gusta mucho la palabra apareciéndote), en diferentes momentos y a diferentes personas. Me gustaría hacer un repaso a manera de oración.

· Los primeros, Pedro y Juan, a quienes concediste seguridad, aplomo, convicción sobre la verdad de tu palabra: “cuando los lleven a los tribunales el Espíritu Santo les dará la palabra adecuada: nosotros no podemos dejar de contar lo que hemos visto y oído”. Los frutos de tu pasión y resurrección se están dando en ellos.

· María Magdalena que podía decir por adelantado lo que ahora nosotros decimos la noche de la Vigilia Pascual: “felices los siete demonios que merecieron tan grande vencedor”. 

· Viene ahora, mi Jesús, tu camino de Jerusalén a Emaús con dos de tus discípulos que pusiste arder sus corazones de emoción y después reconocerte cuando partías el pan.

· Por último, a los doce menos uno para confirmarlos en su llamamiento, en su misión evangelizadora. Este es el momento clave por la experiencia personal de tu resurrección y no sólo la información de que estabas vivo.

Dicen, mi querido Señor Jesús, que las experiencias son lo más difícil de trasmitir. Pero aquí su palabra viene fortalecida por un encuentro tan especial contigo que todavía vivimos de esa predicación, de ese testimonio.

Tú mismo, Jesús, no viniste a darnos unas lecciones sobre el Padre y el Espíritu Santo, sino a compartir tu experiencia de relación con ellos. Esa es la fuerza de la predicación, por eso garantizaste que tu obra continuaría de generación en generación, luego la coherencia de su verdad con la gran Verdad de tu y su vida.

Mi Jesús, desde el primer momento de la resurrección comprendiste que eras el primero pero no el único, que detrás de ti y gracias a tu fidelidad resucitaremos todos. Ese es nuestro destino y es la manera de cómo quieres que estemos contigo toda la eternidad.

Mi oración de hoy no son palabras lanzadas al vacío sino testimonios de que “lo que hemos visto y oído” es la fuerza de nuestra vida, de nuestra misión evangelizadora, de nuestro ser y estar en este mundo.

Llegará el momento en que oficial y definitivas regreses al lado del Padre, ese momento marca la hora de la misión como una nueva creación. En eso estamos enrolados, para eso nos necesitas y sólo nos queda decirte, mi Jesús, cuenta conmigo, cuenta con nosotros, haz tu obra santificadora para ser tus testigos y siga este mundo, a veces tan perdido y desorientado, siendo pertenencia y consecuencia de tu resurrección.

Por eso no tenemos miedo, parece que el mal se ha adueñado de las instancias de poder y los lugares de decisión. Parece que llevamos las de perder y, sin embargo, nos haces recordar: “el cielo y la tierra pasarán pero mis palabras no pasarán”, “no tengan miedo pequeñito rebaño porque ha sido del agrado del Padre darles el Reino”.

Mi Jesús, sigue por favor recorriendo nuestros caminos y sigue abriendo nuestros corazones; sigue llenando de vida nueva nuestras personas para que seamos una respuesta adecuada a los retos que nos presenta nuestra sociedad.

Si has resucitado, como lo afirmo con mi vida, esta vida nueva no quedará en el olvido, en el recuerdo bonito de algo bonito, sino de algo definitivo de algo pleno.

Ser tus testigos nos dignifica porque descubrimos tu presencia que con toda libertad nos has elegido, preparado y enviado. Jesús, soy depositario de la validez de tu resurrección. Y te gozaremos cincuenta días para que de nuevo envíes sobre mí, sobre mi comunidad, tu Espíritu Santo que empieza a disponer su vuelo sobre nosotros. Viva Cristo Resucitado. Amén.

